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Aguafuertes de Goya 

D n Francisc de G ya _ Luci"'n tec, el pintor de las majas 

y de loe:; 1 ampanan,es y e 1 :rºdos' cari' 1 s p;r2. tapices, fué un . . 

extraordinar; ~rabad r. Se c m pl2.c,a el maestro de Fuendeto-

dos en dej ,u· s bre la plan ha de zir.c la impronta de sus sue

ñ s de s s fan tasias. Rec rd mos que en cierta ocasión se 

retrató a sí m1sm . durmien.d . con la c2beza apoyada sobre 

ur.a me.5a, rr..ien t:-as le rodeaban extraños .Eeres y an.imales fan

tásticos. D r. Frar.cisco intituló- ese grabado: El sueño de la ra

z,, n ng ndra monstruos. 

Y es que en el ar!e de este singular pintor había ya un 

barrunto de s 1 perrealismo. Sus m nstruos. sus ensoñaciones. su6 

imágenes de r,csad1I!a y de aqueb.rre, son una aspiración a pe

netrar en el tr2.sfond de h,. na tura!eza humana. 

En estos aguafuertes- los Proverbios-al aguahnta, ex

puesto en _a Librería de A.te (dieciocho estan1.pas en total. de 

la edición de 1930. con las 1 anchas de la Real Academia de 

Nob!es Artes de San Fernando, sobre papel marquilla. nume

rados en edición de cien ejem plarcs, garantizada con los sellos 

y características de la Institución). se ve con toda nitidez esa 

inclinación del ger..io a hacer q ·e su arte traspasara los dominios 

de la estética para llegar a ]a metafí.,i':ª· Los Pro erbios son co

rr.en tarios no siempre claros. Ha y en estas estampas de tan ta 
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Critica da art, ,, tí 

e .. cnc,~~oyeoca n hermctis .º. <¡ue ~atá fuera de su éP,moa. ~J.) 

que. en cierta manera. rze anbc,pa a Ju n11cetra. Las ma cl1aii / 
expresi n.i6taB y putéticae de lorJ grabndos ,Y el .rea!j~mo rr.2{co 

con que e1c rcpreocn tan los screG e,:tr.:iñoe que aquí ac ar::itan y 

bul)en. est-án iníci ndo el e:,: reGÍonÍc;mo jaure de rxcst os días. 

G ya aspiró a poner a su pe. sam ier. to filosófico el ccrr:

plen"!en t gráhco y s stan 1 i del rabado. A r.esar del valor 

humano que an1m a las 1eye1 das. s ;ndud- ble que el art1sta 

está por encima y supera a] penaadcr. La espontaneidad con 

que fueron grabadas Jas planchas conc-tiruyen una de las ecu

liaridades del maestro de Fuendetód s. En Rem brand t dotéc!do 

sin embargo de una extremada facilidad expresiva. se advie:-tc 

de una maner su iL pero evidente. la preYia preparé:!.ción de 

los esq emas, el p "'t~r de la cornposición. H2y mayor dominio 

técnico en el pintor de Saskia, pero tarn bién rr.enos frescura y 

espontaneidad. Y i reccrrim s a otr s ejem p!os: Ca11ót. Dure

ro, Holbein. el con traste es todavía mayor. Solarr_cn te en nues

tro tiempo un gran dibujan te y humo!."Ísta, Forain. dejará s bre 

la plan ha los zarpazos acidulados de sus trazos con idéntico 

furor sarraceno al que mostraba Gcya. 

Si comparamos estas planchas de Los Pro erbios con Los 

Desa {r s d 0 la Guerra, ad ertirem s de i-rrledia to cómo Goya 

cambiaba de estilo, cuando el tema {m ponía a su técr.ica la ne

cesidad de una adecuación entre ésta y el per.samien to creador. 

Nadie ha l!egado tan caba!men te a lo que podría~os desi~nar 

como el· estilo funcional. Cuando Goya describe las escenas de 
1 1 b' ,, r. N guerra. su manera es oe una so tura su 1tanea y 1ugaz. o se 

puede captar n acontecimiento de esa índole sin.que el lápiz. 

corra veloz sobre el papel. El grabador util~a. sobre. todo. un 
1 

estilo dinámico e impresionista en el cual lo f-undamer. tal es la 

correlación entre fondo y f rma. 

Lo Y!1Ísn10 podr'an1.os decir de L s Caprichos. Estas estam

pas, las más graciosas, nnrsi ales; optimistas y frescas del maes

tro. las más goyescas y las que expresan su filosofía de juven-
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t\ld, est:.,n t·'-·aE .. adn~ tmnhi··n on fonnn pc1·tinonto ni toma, 

Ticn n \ln 1·1 h\hl d(} ~l·/icr:t , uHno h\l bi • l'Un sido ojecu tndas 

j\1gandt,. 

L s Pr \'rl i s s n dra1n~í ti')~. P r e ·o n b,,n lnn en ellos las 

s ,n,b, s y l:1s lu~· "'S, l' ·ro pred< n,innndo nqn6llns. Son tal vez 

los n,ís univ r f:lles y pat~t1c ~. p rquc al traz~rlos el pintor de • 

Fuendet d s ar.pir' a es rutar el f nd n1istcri so del hombre. 

El j ven int r Ser ·i 

N ira un njun t de veinte 

mien t de a u arela y ua h · . 

Exposición Sergio Montecino 

M n te ino expuso e_n la Librería 

bras reali:;adas por el procedi-

En estas obras se advierte una doble corriente. Sergio 

Montecino inicia una desviaci' n de su estilo característico de 
tendencia neorromán tic a y expresionista hacia la pin tura su

perrealista que en tronca en cierta manera con ide~s metafísicas 

a lo Chirico. En 'sus obras anteriores, de las cuales se han ex-

puesto aquí algunas. se nG>ta un temperamento sentimental y lí

rico. La raíz de su es tilo descansa en ese· azul definidor que es 

como la constant de su hacer. Los paisajes son una visión per

sonal de la naturaleza. El tono dominan te, que nos habla de su 

aspiración al infinito, se encrespa y se anima muchas veces con 

un toque de rojo vibran te. 

En muchas de estas obras está señalada la evolución. De 

ese arte cargado de esencias scbjetivas. pero lleno todavía de 

alusiones a un naturalismo con tenido. el artista ha pasado a una 

pÍntu1:a abstracta en la forma y superrealista en el concepto te

mático y en el pensamiento. 

Su segunda manera revela una g'ran economía de medios 

técnicos. Expofie el pintor, además. dentro de esta segunda 

manera, unas estampas de ponderado lirismo expresivo,· que re

cuerdan por S'..l ejecución las obras japonesas· de un Utamaro Y 

de un Hirosige. Otras obras exhiben en la temática un super-
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